Evangelización Infanto-juvenil


I - Trabajadores de Jesús

El más importante cambio que el Espiritismo puede hacer en nuestra vida es la transformación, para mejor, en nuestra conducta, nuestra manera de pensar y actuar. Es nuestra reforma íntima, porque para nosotros adultos, que ya tenemos valores cultivados a lo largo de los años, es necesario la alteración de hábitos. La Evangelización Infanto-juvenil Es muy importante porque la infancia/juventud, cuando el niño (el joven) está edificando valores en el espíritu reencarnado, es el mejor momento para asimilar buenos valores, con el propósito de tornarse un adulto educado para la práctica del bien.
Además de participar del Grupo de Estudio Sistematizado de la Doctrina Espírita, es importante que el evangelizador, dentro de lo posible, lea libros o artículos sobre educación infantil y el proceso de desarrollo del niño (del joven), bajo la óptica espírita y psicológica. El conocimiento de la mente y de los intereses infanto-juveniles auxilian en la organización de las clases, esclareciendo la realidad y el grado de evolución mental y espiritual de los evangelizados.
La dedicación al trabajo y el amor por los niños son ítems básicos para la tarea de evangelizar a niños y jóvenes. Aliado a eso, el evangelizador debe tener consciencia de la importancia de su trabajo, preparando las clases con anticipación, armonía y mucho entusiasmo.
El compromiso del evangelizador no es con el DIJ, ni con el Centro Espírita; el compromiso del evangelizador es con Jesús, pues cada evangelizador es un Trabajador de Jesús.


II - Como elaborar un plan de clase

1- Definir el tema a ser desarrollado en el encuentro de evangelización (el asunto a ser abordado, teniendo como base el Currículum para Escuelas Espíritas de Evangelización Infanto-juvenil).
2- Determinar los objetivos de la clase, es decir, lo que los evangelizados deben aprender, concluir, sentir durante la clase.
3- Elegir la estrategia para alcanzar los objetivos propuestos, como alcanzarlos. Se puede dividir en:
La- Motivación inicial, llevando a los evangelizados a interesarse por el asunto, deseando saber más a respeto;
b- Desarrollo del tema, analizando los objetivos propuestos.
c- Actividades finales, es decir, una síntesis del tema desarrollado, a través de actividades artísticas o recreativas (juegos, dibujos, carteles, técnicas variadas).
4 - Evaluación de los resultados obtenidos, de la participación e interés de los evangelizados y del evangelizador.


En adelante, ejemplo de una clase suministrada para el 1º ciclo de Evangelización Infantil, en el cual podemos identificar todos los momentos arriba descritos. 

Cuerpo - instrumento del Espíritu 
Oración Inicial
Haga el dibujo de un abuelito en una cartulina, bien pintado, con una maleta y pegue en el cuadro.

Primer momento: poner en marcha la clase presentando al abuelito João (Dr. João, abogado jubilado), un señor con bastante edad (no decir la edad).
Presentación: como ustedes pueden observar él ya no es ningún niño. El abuelito João es espírita, participa de grupo de estudios (Evangelización de los adultos) y trabaja como voluntario en la biblioteca del Grupo Espírita. El abuelito João va a hacer un viaje que él siempre supo que haría y está pensando que llevará en su maleta. Preguntar a los niños lo que ellos creen que él debe llevar en su equipaje. Apuntar en la cartulina las respuestas.
Segundo momento: explicar, después de las anotaciones, que olvidó decir que él no puede llevar nada material, palpable, que se pueda tocar, ver. Hacer nuevamente la pregunta: Lo que el abuelito João puede llevar en su maleta? Apuntar las respuestas en la cartulina.
Tercer momento: concluir que él llevará el conocimiento que adquirió, pero no los libros. Llevará los buenos momentos que vivió, pero no podrá llevar el cargo que ocupaba en el trabajo (allá él no será el Dr. João, será sólo João), ni los títulos, ni el dinero que juntó. Llevará las buenas actitudes o malas acciones que hiciere, el recuerdo de los amigos, el amor, la caridad, el perdón, los buenos pensamientos, el respeto. El cariño de la familia, pero nadie podrá ir con él en ese viaje. Todas las cosas materiales como la casa, las ropas (los juguetes) quedarán en Tierra al desencarnar.
Cuarto momento: decir que todos vamos a morir (desencarnar) un día. Que no sabemos cuando será ese día. Pero que cuando morimos, sólo nuestro cuerpo físico muere, el espíritu continúa vivo y pasa a vivir en el mundo espiritual.
El abuelito João buscó aprender y vivir las enseñanzas de Jesús. Cuando llegue el momento de su desencarne, que él no sabe cuando será, estará tranquilo para hacer su viaje al mundo de los espíritus. Él sabe que va a separarse por un tiempo de los amigos y de la familia, pero que volverá a verlos.
Explicar el significado:
Espíritu encarnado: cuando el espíritu está junto del cuerpo físico y vive en el mundo material. 
Espíritu desencarnado: cuando sólo existe el espíritu (no hay cuerpo físico) y él vive en el mundo espiritual.
Desencarne: cuando el cuerpo físico muere, pero el espíritu, que nunca muere, continúa vivo en el Mundo espiritual.
Encarnar: nacer en un cuerpo nuevo (espíritu más cuerpo físico). Nacimiento de un bebé. 
Quinto momento: Actividad. Sugerencias: 
1 - Distribuir pequeños pedazos de cartulina para que cada uno apunte lo que el abuelito João va a llevar en su equipaje. Posteriormente cada niño pegará su sugerencia en la maleta del abuelito João (previamente pegada en la pizarra).
2 - Cada niño irá a hacer una maleta (distribuir un modelo dibujado en una hoja de oficio o cartulina – cada niño pinta y decora su maleta como prefiera). Distribuir varias tiras de papel para cada evangelizado apuntar lo que desea llevar de esta encarnación, colocándolas dentro de la maleta.
Oración de cierre

Vea más sugerencias de clases para la infancia y la juventud en la web del Grupo Espírita Seara do Mestre www.searadomestre.com.br/evangelizacao

III - Sugerencias para el preparo de las clases:

* Planee la clase con anticipación;
* Marque día y horario en la semana para la preparación de las clases;
* Inicie y cierre con una oracion;
* Lea sobre el tema, que será tema de la clase;
* Si el trabajo fuera en dpareja o en grupo, iniciar el trabajo en el horario coordinado, dejando para conversar sobre otros asuntos tras la conclusión de la tarea;
* Dedíquese a la tarea;
* Frecuente Grupos de Estudios Sistematizados de la Doctrina Espírita;
* Vigile pensamientos y acciones;
* Esfuércese para obtener la reforma íntima.

¿Por qué todos esos ítems son importantes?

Para que los bienhechores espirituales puedan encontrar con condiciones más favorables para establecer la sintonía espiritual adecuada, y así auxiliar en la tarea de evangelización.

IV – Sugerencias para el evangelizador

No esperar sentirse totalmente preparado para poner en marcha la evangelización. Al inicio, el trabajador no se siente totalmente preparado, apto para la tarea. Importante conocer los contenidos suministrados (si la clase fuera sobre oracion, por ejemplo, leer sobre el asunto) y dedicarse para realizar su mejor esfuerzo. Así, cada clase que es preparada, el primero en evangelizarse es el evangelizador. Leer sobre evangelización, investigar métodos utilizados, técnicas de aprendizaje, saber más sobre la fase de la infancia con la cual se trabaja, cambiar ideas con evangelizadores más expertos, participar de cursos promovidos por el DIJ y por el DAFA también son actitudes que mucho auxilian.

Superar las dificultades. Los espíritus que no desean que la importante tarea de la evangelización prospere (encarnados y desencarnados) utilizaran varios acontecimientos para que el evangelizador no vaya, desista o llegue retrasado, desarmonizando el trabajo, como por ejemplo chantaje de hijos, peleas domésticas, etc. Pero no debe ponerse la responsabilidad en los espíritus, pues el evangelizador debe organizarse y hacer elecciones, pues siempre habrá oportunidades para hacer otras actividades en el horario de la evangelización. 

Persistir en la tarea. El evangelizador puede tener, durante la preparación de las clases o mismo durante la evangelización, pensamientos que esa actividad no es importante, que cualquiera la haría, que no vale la pena continuar, que no está preparado, que es muy difícil, en fin, ideas que lo lleven a pensar en desistir. Es verdad que si aquel evangelizador no proseguir en el trabajo otro lo hará; sin embargo, si la tarea fue confiada a determinada persona, ella debe realizarla, sin dejarse influenciar por ideas de espíritus que no desean la continuidad del bien.

Ser evangelizador 24 horas por día. Estar siempre atento a las nuevas técnicas que pueda utilizar en la evangelización. El día a día presenta innumeras ideas de técnicas, materiales diferentes, chatarras posibles de utilización en la evangelización. Pero para percibir hay que estar ligado al plano espiritual y atento, es decir, ser evangelizador 24 horas por día. Importante, también, es tener un lugar propio para guardar los materiales y apuntar las ideas que hayan sido surgido. 

Armonizarse. Tener un horario pre-determinado para preparar las clases, hacer una oración para armonizarse, iniciando en el horario previsto, son actitudes que facilitan el trabajo de encarnados y desencarnados. Importante confiar en la espiritualidad superior, que siempre orienta e intuye quien se dispone a trabajar con asignatura, entusiasmo, determinación, fe y amor.

Adecuar las técnicas sean utilizadas. Conocimiento acerca de la realidad de los niños y del contenido a ser desarrollado auxilia en la adecuación de las técnicas a cada realidad. Todas las actividades desarrolladas en aula deben ser adecuadas a la edad de los niños, pues de cada fase de la infancia los evangelizados tienen diferentes intereses y percepciones de la realidad. Cabe al evangelizador La investigación y el análisis del grado de entendimiento y motivación de cada grupo.

Un Diario de Clase es bastante útil. El evangelizador puede apuntar en el,  el contenido desarrollado, las actividades, los textos, en fin, las clases. Puede hacer también pequeñas observaciones sobre el movimiento de las clases, como: el tiempo fue corto, si a los niños les ha gustado la actividad, o ni todos gustaron, fue preguntado algo diferente, los niños sugirieron tal actividad, etc. Si hubiera niños que van a permanecer más de un año en el mismo ciclo (generalmente son dos años de cada ciclo), al año siguiente es importante no repetir las clases, es decir, seguir el currículum, pero desarrollar los asuntos con motivación y técnicas diferentes porque los niños recuerdan lo que realizaron el año anterior y cobran técnicas diferentes.

Educar es diferente de instruir. La Evangelización Infantil puede ser dividida en dos ítems: la instrucción y la educación para el amor. La instrucción incluye conocimientos espíritas básicos, como Dios, Oración, entre otros asuntos del Libro de los Espíritus; la educación para el amor otorga solidificar en el evangelizando una conducta cristiana, basada en El Evangelio Según el Espiritismo, a partir de realidades vividas por el niño en su día a día. El evangelizador debe conocer el Currículum para Escuelas Espíritas de Evangelización Infanto-juvenil, orientando sus clases en base al mismo.

Participar de un Grupo de Estudio Sistematizado de la Doctrina Espírita. Además del esfuerzo individual, a través de lecturas edificantes, cursos y conferencias, el evangelizador debe participar de un grupo de estudios a fin de ampliar sus conocimientos espíritas, evitando desvíos doctrinarios. 

Recordar que los niños son espíritus en diferentes grados evolutivos. Hay que fijarse de cada niño, ver sus dificultades e intereses. Mientras para algunos niños Espiritismo es una novedad, para otros es recuerdo, pues ya tuvieron contacto con principios doctrinarios en otras encarnaciones. Cabe al evangelizador percibir cuando y como debe profundizar contenidos, de acuerdo con el aprovechamiento de los evangelizados.

No utilizar ejemplos personales. Cada evangelizador tiene el compromiso de realizar su reforma íntima, de evangelizarse, viviendo las enseñanzas del Cristo, para que no acontezca el “haga lo que yo digo, pero no haga lo que yo hago”. Aunque los niños admiren y tengan el evangelizador como un ejemplo a ser seguido, no deben ser utilizados ejemplos personales, contando situaciones que acontecieron con el evangelizador, la fin de no personalizar la enseñanza.

Ser humilde. El aprendizaje del evangelizador debe ser constante y él debe ser humilde para admitir que no sabe algo preguntado (no informar algo que no está seguro), comprometiéndose a investigar y dilucidar duda en el próximo encuentro. Tampoco debe utilizarse de “creos” (yo creo que...), pues su tarea es enseñar la Doctrina Espírita y no opiniones y conceptos individuales.

Ser niño. Enseñar utilizando el lenguaje (palabras) e intereses de los niños; usar actividades que a ellas les gusten, enseñar mediante juegos y bromas. Importante también interaccionar, aprender juntos, no entregar todo listo, permitiendo que los niños participen del aprendizaje, descubran el conocimiento, concluyendo por sí mismos las mejores actitudes. Eso incluye aproximarse emocionalmente a los niños, sentarse en el suelo, dibujar, hacer gustar de la actividad que está siendo realizada, identificarse con el trabajo. Leer historias infantiles, conocer los personajes y los dibujos infantiles, bien como las bromas que los niños gustan también auxilian en la relación evangelizador-evangelizado.

Evaluar la clase suministrada. Se puede verificar si el encuentro semanal alcanzó sus objetivos a través de las reacciones de los niños, si ellos entendieron, si era necesario profundizar más el tema, si quedó faltando algún aspecto del contenido propuesto que deberá ser complementado en la próxima clase. También es posible observar si la clase fue buena por el estado de ánimo del evangelizador y evangelizados, pues todos deben sentirse bien al término del encuentro.

Trabajar en pareja es muy bueno. Dobles (o tríos de evangelizadores, si es posible) realizan excelente trabajo cuando hay sintonía. Son dos personas para dar cariño y atención a los niños, para investigar, pensar sobre la clase a ser desarrollada, dividir tareas en la preparación y ejecución de la clase, bien como para evaluar los resultados.

Seguir las reglas del Centro Espírita. Todo Grupo Espírita tiene sus reglas, como la exigencia de frecuentar un Grupo de Estudio para ser evangelizador, por ejemplo. Aquí también están incluidas las actitudes de asignatura, amor, comprensión y cariño que envuelven cualquier trabajo voluntario. Sólo para recordar: el evangelizador no debe gritar con los niños, poner al evangelizado a fuera de la clase o de castigo, pues la base debe ser el amor y lo respeto. En el caso de un niño esté, reiteradamente, desarmonizando el trabajo el evangelizador debe conversar con los padres o responsables por el evangelizado, encaminando-los (inclusive al niño) para la Atención Fraterna y los Pases, si es necesario.

Evangelizarse. El evangelizador debe buscar su transformación moral, a través del esfuerzo para adquirir virtudes; a la vez que se sabe imperfecto, debe esforzarse para vivir lo que enseña.

Demostrar entusiasmo por la tarea. Llegar sonriendo, bien humorado, abrazar, ser cariñoso a través de palabras y gestos, siendo cortés, demostrando interés por las cosas que acontecen con los niños, oyéndolas, incentivándolas, dándoles apoyo. Por ejemplo, cuando un niño cuenta que va a tener un hermano, quedarse contento con el, oírlos, dandoles seguridad y demostrando que es importante con lo que acontece con cada uno de ellos. El entusiasmo por la tarea es percibido y valorizado por los niños, que sienten que aquel momento de aprendizaje es importante para el evangelizador y para ellos.

Amar. Amar a los niños y amar la tarea de evangelizar. Solamente quien realiza un trabajo voluntario sabe cuán gratificante es la tarea hecha con amor y dedicación. 


V – Mensaje al Evangelizador

Todos ustedes se prepararon para realizar la evangelización de las almas en la Tierra.
Nuestro bondadoso Padre enviará junto a cada uno, un hermano más experto y dedicado, a fin de auxiliarles en el cumplimiento de sus tareas.
El trabajo no será fácil y mucho menos reconocido por la mayoría.
Las fuerzas inferiores intentarán desviarlos de este camino bendecido, pero todos poseen dentro de sí la fuerza necesaria para vencerlas.
Mantengan la fe, a través de este trabajo tendrán oportunidad de redimirse de sus errores, ayudarán a encender las luces de las almas apenadas y los mayores beneficiados serán ustedes.
Recuerden que los niños con apariencia angelical son espíritus milenarios, con muchos débitos, pero también con el germen de la perfección a ser desarrollado y despertado por la dedicación de cada uno.
Solamente el amor podrá sensibilizar a los niños.
Eleven sus vibraciones a fin de que el ambiente pueda ser impregnado por nosotros de energías saludables y reconfortantes.
Caso contrario, los niños no conseguirán sintonía, impidiendo nuestra intervención.
No desanimen! Busquen siempre la unión! Cuando necesiten de auxilio, estaremos en contacto más directo a través de la oración.
Utilicen este recurso valioso para que se restablezcan de energías.
En el momento oportuno serán invitados a evangelizar. Pensarán que fue al acaso, pero poco a poco sentirán aflorar la preparación aquí realizada.
¿Quién es evangelizador ya reencarna con esta tarea.
Yo, así como Nuestro Padre, confío en ustedes!
Sigan delante! El trabajo los aguarda.
Queden en paz!

Texto: Liamara Nascimento 
Grupo Espírita Seara de Mestre 

En audio en nuestra web
www.searadomestre.com.br/evangelizacao
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